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as circunstancias en que act ua Ím en­
te desenvuelven sus actividades
Rusia e Italia, parecen servi r de estí=
mulo a las entidades internacionales
�ráficas para ir estudiando y resolviendo en
parte algunos de los imporfantes problemas re=
lativos a la enseñanza profesional que desde ya
remota fecha se insinúan, permitiendo aquilatar
las exigencias del nuevo estado de cosas que,
bajo su aspecto económico, industrial y comer=
cial ha planteado el momento actual. Resulta=
do de esa preví so ra labor es, desde l uego , la
feliz iniciativa llevada a la práctica en Milán por
la florecíente «5cuola del Libro», dilJ'na émula
de las más famosas corporaciones de su índole
establecidas en Francia, InlJ'laterra, Alemania y
Estados Unidos, y por la «Escuela Gráfica de
Moscú», instituyendo la «Sección de Tirocinio»
diurno. § En ella serán preparados efi=
cierrtemente aquéllos jóvenes que, habiendo ter.
minado sus estudios en las escuelas públicas,
desean iniciarse en allJ'una de las diversas pro=
fesiones IJ'ráflcas. Los profesores que dictarán
las clases de dicha sección percibirán honorario
mensual, y con el fin de que esos cargos sean
desempeñados por los más compete nt.es , se ha
orga.nízad o un concurso especial. § 5alu=
dable ejemplo éste, que estamos s eguro s ha de
ser imitado en estos proqres istas países, cuando
en no lejanos tiempos, IJ'obernantes celosos, in=
duatr iales modernos y asociaciones IJ'remiales
previsoras, se vean obligadas a ponerse en
í nfi­
.no acuerdo para salvar de un segu ro desastre
lo que aun resta de patri morrio artístico en las
Artes GráRcas. § Quien conoce un poco
las escuelas de educación profesional de Artes
y ORdos sabe muv �ien que no sólo la en se-
ñanza nocturna en ellas es precaria e imperfecta
sino además irracional y fralJ'mentadrl, inco m=
pleta e í no rgá riica , ¿Cómo pueden los d iscipu.lo s
aprovecha r las lecciones del maestro en un ciclo
de cuatro o se is horas semanales de clase?
¿Cómo puede un docente atreverse a iniciar un
recto y complejo p rr IJ'ra rna didáctico, sí éste ha
de subdividirse en tantos trozos y partes insu=
flcienfes e inconexas que le de�naturalizan por
completo? ¿Es que se olvida que las leyes físi=
cas naturales limitan al hombre en el IJ'asto dia=
río de sus e o ergta s? ConvenlJ'amos en que, des,
pués de un día de labor, resulta LI n esfuerzo
excesivo someterse a otra tarea no más fácil ni
menos fatilJ'osa. De ahí que, maestros y d iscípu­
los, mal puedan conservar la fuerza de voluntad
y lucidez intelectual tan necesaria en todos los
casos en que concurran a las aulas, no a perder
tiempo en chácharas más o menos ins u s ta n­
ciales, sino para ap rovecharlo cumplidamente.
Cosa averilJ'uad,¡ es, por otra parte, que los ins=
firutos de arte, en su m�yoría, cuestan mucho
y producen frutos harto escasos, pues la ense=
ñanza que en ellos se imparte, desarrolla en {or=
ma cleficieo te un valJ'o piolJ'rama de estudios
mecánicos cuando no teóricos, que los convierte
más bien en �eneradnres de operarías au tó ma=
tas u «oficiales» de dudosa capacidad profe-
siona1. § En cambio, Ío s curse's diurnos
para la enseñanza de los jóvenes i I!lJ'resados de
las escuelas públicas, ad.e m
á
s de tornar al dis=
cip u]o libre de las rutinas del taller o con cono=
cimientos mal aprendidos y peor practicados por
falta de IJ'uía técnica, tienen las ventajas de que
son más sólidos. racionales y completos, y, por
cons iguie nte, los llamados a resolver la situa,
c.ión, formando la futura falanlJ'e de artífices que
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honrarán al país y le salvarán en la ruinosa co rn-
p e te uci a industrial, propia de la orga n iz ací.ó n so=
cial actual en que el trabajo no está coordinado
y está librado a la iniciativa individual
Del mismo modo los docentes, que no son otra
cosa ahora que obreros adelantados, cuyo apre=
ciable caudal de buena voluntad no siempre 10=
!¡Ira d is rm u.Íar su escaso ba!¡Iaje intelectual y
artístico, serán también s usfifuid o s en el por=
venir por personas que se d ed icar
á
n de lleno a
la enseñanza profesional, valorada y rehibuída
con más lar!¡Iueza que al presente. § Es,
pues, convicción nuestra, que el redo sendero
por donde debe diri!¡Ii r s e la enseñanza en 10s
i n sfif.u to s de artes y oficio s , es el que acaba de
emprender la «Scuola del Libro de Milán», pero
estas decisiones. por su propia i rn portarrci a, exi­
!¡Ien ser adoptadas a tiempo, poniendo a su ser=
vida la mayor suma de esfuerzos y voluntades,
si en realidad existe el anhelo de ocupar le!¡Ií=
fi m ame o te un puesto en la vangu a rd ia de los
pueblos más pro!¡Iresivos, cuya !¡Irandeza estriba
máxima cultu�a i ntelecûual, artística e
industrial. § José Fontana.
reproducción de u n objeto cualquiera en !¡Iraba�
do sobre madera es un trabajo muy sencillo.
Basta co nfiar a un !¡Irabador especialista el ar=
tieule que se ha de reproducir, siempre. desde
lue!¡Io, que éste sea transportable, se e nf rega rá
al !¡Irabado[ una buena foto!¡Irafía, croquis, etc.:
de todos modos siempre se hará una foto!¡Irafía.
El artista reportará directamente sobre madera
la foto!¡Irafía y esta operación se logra de la si=
!¡ILlÍente manera: s o b're la madera, que ha recibí:
do ya una capa de tinta China, se aplica la p elí-,
cula de gelatina quitada de la placa de vidrio.
En este momento i n te rvierie el trabajo personal
del !¡Irabador. quien por medio de su herramienta
deberá 10!¡Irar: con los efectos de las medias tin­
tas, los detalles del artículo. Este resultado es
co n s eg u id o con la ayuda de trazos finos en los
to nos claros y un poco más fuertes en los ob s­
cu ro s , El valor de un !¡Irabado en madera es ma"
yor o menor, seg ún la !¡Iraduacíón de tonos. Los
contornos del objeto serán logrados con trazos
limpios y puros que indiquen bien los detalles
y la forma del artículo. § Una vez terrni­
nado el !¡Irabado �e hace un !;Iálvano y se e-ntrega
al impresor si se desea la reproducción por este
sistema. Si se prefiere el offset, por reporte o
fotolito. § Si se escoge el offset por re=
porte. se tira un «China» de la madera Ilrabada;
si el fotolito, se tira una prueba en papel cuché ,
que sirve de original y se fotografía del modo
u s u a Í. § Está demostrado que el !¡Iraba=
do en madera tirado en offset. tiene tonal ida­
des más bellas y su a ves que si se imprime
utilizando la Hpogn:¡Haj ademâs la fusión de las
medias tintas es más !¡Irata.
GI.V\MÁ TleA CASTELLANA
PARA USO DEL TIPÓGRAFO
por NIlGU ':L LOZANO mBAS
Un V()1l1Ille!1 en 4.0 de 252 p�gill(lS 8 ptas.
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El grabado sobre madera en Offset
El antiguo sistema de reproducción, a base del
grabado sobre madera, puede f.e ne r en la irn­
pre o ta moderna sus apj icac io ne s sobre todo
para la ilustración de catálogos y pro s p ecto s in=
dllstriales. Además, u n grabado de esta clase
impreso en offset produce muy bellos efectos.
Un !¡Irabado en madera no exige el empleo
de buen papel, pero si éste es de b u e na calidad,
los efectos artísticos son altamente safisfacto­
rios. Para la reproducción gráfica de artículos
COl) gran número de detalles, estos Ilrabados son
I
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n cuantas ocasiones no puede entrar
en fu nció n la palabra como medio
comunicativo, la humanidad se sîr­
ve de la letra de imprenta desde
hace unos quinientos años. § No es po=
sible reseñar minuciosamente en un breve ar=
t'ículo el desarrollo y variaciones pro ç resîv a s
conseg uidos por este s ingu lar invento en su
desenvolvimiento, ni tampoco su decadencia en
los últimos decenios del pasado silllo.
Por ello sólo nos proponemos dedicar unas cu.an=
tas líneas a una nueva y sana adopción tipográ­
fica que nos interesa en Ilran manera, la cual
hemosvenido observando atenta y�etenidamen=
te desde su principio con cierto resquemor, que
nos hacía prever un d esatrado y pronto h n ,
Pero no fué así. Ocurrió todo 10 contrarío.
Este nuevo estilo tipollráfico, disí:ínlluido con el
nombre «Nuevo» o «Elementar», fué desenvol=
viédose de un modo normal y hoy, por todas
las imprentas, se extienden ya sus sanos brotes.
Aunque al principio se veían, y alfluna que
otra vez todavía se ven, muchos desvíos en las
composiciones por lo que respecta a la posición
de líneas y a Ilrupos en forma simétrica, Ía ma.
yoria de los trabajos' así hechos atestifluan el
progreso alcanzado por dicho esf.ilo. Y es ad o p­
tad o con flusto, porque ya cansaba alllo el modo
anHfluo, bastante arb itra rio , de la composición
tipollránca en sus variadas aplicaciones.
Tras detenidos estudios prácticos. nos conven=
cimos de la utilidad que reportaba esta nueva
modalidad y la adoptamos con sincero enf.us iás­
mo, obteniendo provechosos resultados en nues=
fros trabajos, siempre ateniéndonos a sus o ri­
lJinales formaciones de líneas simétricas y em ..
pleando la reformada letra de estilo palo seco;
esta novedad ba demostrado, sin IUflar a duda,
ser la preferida en la época presente, denomi-
nada «de la técnica». § Veíamos formar,
y luellO Jas formamos nosotro s mismos, nuevas
y bellas formas de arte tipollráhco, depuradas
en sencillez y estética. Obras simples con tipos
simplísimos, que producen una delicada sensa=
ción de tranquilidad y de reposo, factores tan
necesarios para nuestro espíritu y para nuestro
cuerpo, deprimidos por ruda tarea diaria.
Cuado al iniciarse este nuevo estilo tí pográfico
se presentó la «Grotesca) en sus nuevas for=
mas embellecidas. casi sólo era empleada en tra­
bajos especiales de p ro pa ga n d.a , en los encargos
que se hacían al día, mejor dicho. Pero hoy ya
está plenamente demostrado que estos tipos
lisos, sin permes, han conqu istado también, de
una manera s o r pr e o d e nf;e, Jas páflinas de revi s ..
tas y o b ra s rn u y i m po r tan tes de d es tacad o va"
Ío r, en sus variados aspectos (cíentiRco, ped agó­
Ilico, l ite rar io , artístico, info r ma tl vo , recreativo,
etcétera), como po r p [e m plo, a la arquitectura, a
la moda femenina y a Jiteratura escogid.a. Com"
pruébese nuestro aserto hojeando cualquier n ú­
mero de las rev is tu s «Obras), «Viviendas», «Ar.
quitectu ra í Urbanisme», «D' ad i d' all á», «El
HOllar y la MoJa), «Apuntes), etc., etc., y fácil ..
mente se observará que el texto impreso de cada
pági na resulta en extremo ;I�ral..b ble y leflíble,
motivo por el cual nos sentimos confortados e
indinados a la lectura, res a rc.ié o d o no s , con el
bienestar que ello nos proporciona, de las dia=
rias {afiflas de una pesada labor. § No
cabe duda, pues, de que el estilo co n te m po rá­
neo en la imprenta es el resultado de exigencias
poaitívas y prácticas, y de que durará mientras
dominen las condiciones económicas de la vida
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sí. Su influencia es relativa y depende de los
i
recur sos con que se haya de co mpe tir y co labo- i
i
actual, o sea'.1a rÍf;I'urosa clas ilicació n de los me=
días en todas las cí r un s ta ncias que nos rodean.
La fuerza de expresión de los medios
ó
p- r a r al mismo tiempo. Cada obra tipo�rá6ca, pues,
considerada desde el punto de vista artístico,ti co s , como son el tipo, la linea y los bla nco s en
.la pá�inéL( del papel, ba lle�ado con dicha 'inno= resulta un-conj unf;o de re�las que influyen unas
sobre otras y se co mpletan, Por consecue ncia,
el más mínimo cambio i.n adec u ad.o de uno solo
:' vación a cierto pu nto de p rogreso ; pero es de
, cre er que todavía podemos esperar mayor per=
. {eccíonamiento en el arte fjpo�rá6co con ayuda
de la fof,o�rafía y del refi nam ierito en la técnica,
de los co mpo n e nf.es destruye por completo la
'más meditada labor de conjunto. § Una
. pág ina de texto, compuesta con tipo moderno,
caracterfstico por sus trazos lisos y bien le�ibles,
puede variar el aspecto total seg
ú
n ,el reglefeado
y hacerla más o menos ai ros a, También influyen
en mucho el ancho y la altœra ele las pág in as y
el cambio' del tamaño d�l papel. § Otro
.factor i m po rf.arrte es la colocación de ílusü:ado=
nes entre el texto, para las cuales el precedí­
m ie n to de .cl i sé s 'con .t ra ma es muy reco mencla-
.
ble por su veracidad e inne�able' visualidad,
ad e más de el buen eo nj urrto que se lOllra en
trabajos hecbo s con tipos modernos de esfilo
palo seco. Pero la colocación de clisés en la pá­
llina no puede ser arb itrarîa, ya que responde
él eleme nfales re�1as de' buen '�usto. § La
adopción tan en boga de Ía ilustración aplicada
debe su fundameni:o a los llrandes pro sres os de
la foto�rufía. Ello nos demuestra rasg os muy
de la composición y c:e la impresión.
Po:r;,:suerte, todavía existe un limitado número
.. de artistas tipográfico s que saben formar sor:
prendentes composiciones originale s , con sello
,de supremo arf.e co nfempo rá neo. Ellos se!J'LUU=
mente estimularán a los menos expe r to s en esta
"materia a perfeccionarse y a crear también bellas
y seo cí lla s obras con los recursos mod erno s que
'actualmeni:e se hacen imprescindibles para-tod a
.i.nprenta. § Recomendamos mucha aten=
'ció n v cálculo al hacer los esquemas, porque al
ponerlos en práctica no siempre se co nsigu e el
-res ultaclo apetecido, y por co ns lçuierrte- dejarse
llevar' por cierro esquematismo inconsciente y
falto de intuición puede ocas io r.ar d ese ngafro s y
se nsrbles pérdidas en las utilidades. Tél m b ié n
hay que terier cuidado con la exaltación que aun
domina en la creación de n�ur�ls !?eométr.icas co'n
material ti�iofJ'rá6.co, porque, aun cuando a ve: curiosos de la v ida real, de la n afu ra l ez a y es=
ces se co n s iga n formas. s uges tivas y agradables, pecíalme;lte de la técnica, en forma muy dife-
lleneralmente no gu-sta el trabajo y por le' tanto rente de a n te s, o sea de manera mucho más ar=
no s irvev.Ío cual ocasiona lamentables pérdidas Hstíca e in�hud.iva. 'aun cuando también 'es
I
de tiempo yd.inero. § A nuestro errte n=
der la m ejo r y más rápida resolucióri para cu a]- co m pre n d er y admirar, en todos sus po rm erro-
quier trabajo está en disponer a la vista de ,to:, tes, l a helleza de cuanto nos rodea. El re por ta=
das .las posibilidades' de ejecución y no Barse je,- mediante la imagen del cine, en el pe riódico
,
de u n esquema rutinario sino como una l1!J'era· o en la revista, ado pta la fo'to�rafía como í nté-
iorientación. Con estudios continuados y hlrfJ'�l res anf.e medio de publicidad en las páginas deesperiencia puede llefJ'arse a un í nsos pec hado anuncios, lo cual �a co n s eguid o co n q u is ta r conpunto de independencia y de se�urida1 en esta la ilustración una preferencia que suprime par=
to d os 'los Thedios dpc'llráf1cos se co mpleta o entre
5
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da ha llelJado a influÎr tanto sobre una inmensa
mayoría ciel público que sólo en ella ven repre=
sentada la verd ad. mientras Henden en o cas io­
nes a desdeñar un diseño dibujado artística=
mente. § Repetimos lo que al principio
hemos advertido: njn�una forma de co m po si­
cíón tipo�rá.6ca ha origi nado tanto revuelo como
la denominada «Nuevo» o «Elementar», y pre�
cisame ote este acontecimiento ha sido en cierto
modo posible merced al ansia de co nqu is ta ,
Afortunadamente existe y va creciendo
aún el fume interés por parte del artisf.a tipó=
!i!ra{o hacía lo nuevo, con el único afán de
'producir siempre 10 más or igina] y lo más sor=
pren de nte, 10 cual hace esperar insospechados
progresos técnicos pa ra nuestro amado Arte.
José Móerfz.
(De "Gaceta de las Artes GrHlcas")
Los grabados al agua fuerte sobre pies de plomo
La impresión de fJrabados Ilrandes - ya sean
cincofi pías o auto ttpia s - de pies de madera,
ocasiona a menudo muchas pérdidas de tiempo
y suele causar no menos y frecuentes di6cuH¡¡�
des, que podrían evitarse mediante el empleo
de pies metálicos. También en estereotipia es
de absoluta necesidad el pie metálico de Jos cli"
sé s , pues de lo contrarío no habrá rne'd io de
obtener la claridad suficiente y la altura u nrtor ,
me con los caracteres. De fadas maneras, una
imprenta de aJfJuna irnportancia y montada con
todos los elementos modernos d is p o nd rá s ie rn=
pre, no sólo de los cor.resporid ie o te s p iso s de
h ierr-o o plomo para las planchas, sino también
de los d i s po s.it ivo s necesarios para colocar en
caso dado los fJrabados o fJalvanos sobre píe de
plomo. Para Jos esfabl ecimie nto s pequeños que
no pueden gastar, mucho, para tales fines y se
ven él menudo en la necesidad de imprimir éste
o aquél clisé de pie de madera, indicaremos a
conHnuación lo que debe hacerse pal-a efectuar
tales tr'aba ios con facilidad y sin fJastos de con=
sideración. § En primer lUfJar hay que
ver bien de qué clase son los �rabados que hay
que poner sobre pre de plomo, si se trata de
fJrabado en CInc o de cobre. La manera más sen=
cilla de fijar el clisé-ya sea de co br e o de cinc­
sobre el pie de plomo es clavarlo. Para ello con=
viene que el metal para los pies de plo mo sea.
alfJo dulce, co m p u e s t o tal vez de 8B partes de
p lo m o dulce y 10 a 12 de antimonio. Colocado
el fJrabado sobre la s uper íicre lisa, se abre con
la punta del clavo u n afJujero que penetre unos
'milímetros hasta el pie de plomo. Los clavos
usados al efecto deberán ser fuertes y no terier
más de 5 a 6 milímetros de JarfJo, cuidando de
e ngrasar lo s un poco antes de meterlos con el
martillo o cualquier otro objeto adecuado.' Los
clavos sujetan tan bien en el plomo como en el
pie de madera, siempre que se ten!i!a cuidado de
no i ntrod ucirjo s más de lo necesario. Este modo
de efectuar la sujeción ofrece la ventaja de que
antes pueda ponerse una pieza de arr-eglo deba�
jo de la plancha. Otras ujeció n es el vaciado, que
no deja de ser pelifJroso para !i!rabados de cinc.
51 se trata de !i!rabados de cobre, lo primero que
se hace es raspar el dorso. aplicar un poco de
allua de soldar y estañar _la s u pe r ticie con el sol=
dador. Enfriada Ía plancha, se lava la cara esta=
ñada para eliminar toda el afJua de s oldar. En la
escuadra para {u nd ir. a Ía altura de los carac=
teres se co loca el clisé y se r-ecub re con
pla ncha de hierro lisa, de manera que deje una
esquina libre para verter el metal. En este sitio
se vierte luego el metal debidamente templado,
cuidando que no esté demasiado caliente. Se re­
comienda calentar primero la placa de hierro in=
ferior y la escuadra para fundir. pero no dema ..
s iado. Para evitar que la plancha se tuerza, se
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clorhídrico en vez de Clgua de soldar, p roced ie n-
do con mucho cuidado para que no se manche
la cara del grabado, lo cual equivald ría a a p re-
surar su destrucción. Como la plancha de cinc
se fundiría haciendo uso de un soldador muy
caliente, se aconseja efectuar el estañado con
soldadura rápida, la cual consiste en u na parte
de plomo dulce, una de estaño y dos de metal
de bismuto en tr o zos. Una vez estañado y bien
lavado el dorso, el metal puede vel {erse es tan-
do ya frío, es decir, en e s tado de papilla. Antes
de echar el metal conviene dejar que las pla n=
chas se sequen por ca m plefo y calentar un poco
el dispo siúívo de fundición. § También
se puede soldar la plancha del clisé, lo cual se
efectúa procediendo como sig ue: colocar la plan=
cha estañada con soldadura rápida sobre un pie
de plomo estañado asimismo con là misma sol=
dadura y poner amb-os sobre una plancha de
hierro caliente, que produce la fusión del esta=
ño, Todo esto ha de efectuarse con mucha ra=
pidez, porque la soldadura rápida se funde a un
�rado de calor bastante bajo. Con un pie de rna­
dera lisa sobre el cual se pone un objeto al�o
pesado, se cubre el clisé y se deja que se enfr í e.
Excusado está decir que este proced i­
miento de so Ídar no sirve para clisés que hay
que estereotipar solos o en la composición, pues
la soldadura, se derrite con facilidad. El esta=
soportar perfectamente la impresión de grandes
tiradas. Hasta cierto punto puede decirse que
es ideal este modo de sujetar el clisé sobre el
pie de plo mo, § En planchas de clisé con
bordes faceteados la sujeción puede llevarse a
cabo doblando las facetas cuidadosamente hacía
abajo, por debajo de Ía plancha, y fundiendo el
clisé tal como se ha indicado arriba. El metal
envuelve completamente la faceta doblada y sos=
·t.íene así fuertemente la plancha. De todas suer=
te,; hay que cuidar de no doblar también esta
última al cu rvar la faceta. § He aquí otro
procedimiento que se usa frecuentemente para
sujetar la plancha del clisé sobre el pie de plo=
mo: Sobre el dorso del grabado en co bre o cinc
se soldan cuadrados de 12 puntos o de entredós,
sesgados de a m bos lados, con la cara ancha ha=
cia. abajo y en segu ida se funde co mo se ha di=
cho en los primeros párrafos. El borde en forma
de cola de gnlondrina de los cuadrados queda
htertc':mente sostenido con la fácefa doblada.
L05 cuadrados se so ld.a n, pues, por los lados no
achaflanados. Sí se trata de clisés pequeños de
galvano. :se estañan por el dorso como en los
ca so s él nteriores y en seguida se aplica el ma=
teriul fundido con el aparato' al efecto.
JUAN MARCO
GALERIA GRAFICA �o"A ¡gmmmmmmm):t?f«mmmummeŒ � -�
i La fundición de qrabad"s en cinc e> una ope' tica. § Otra posibilidad de colocar la ii ración ya alqo más difícil; no sólo por el estaña. plancha del clisé sobre pie de plomo, es la apli- i
ido,
sino ta mb ién p o r el peligro que existe de cación de un aglutinante lanzado al comercio





ñado con hojas de soldar se recomienda única='
i
REPRESENT ANTE DE LA CASA
mente cuando se domina la materia a fnndo,
RICHARD GANS � Madrid
pues el procecl i mierito es mucho más difícil que
el anterior. Especialmente en clisés de cinc es
�
P. Murcianos. 3, 3."-Teléf." 10.976 VALENCIA
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� Nociones de dorado a prensa de la tapa de los libros �
más fondos o mosaicos, más apre=
�
, cio y elellanda, y producen verda=
d.ero s trabajos de arte. Una vez
marcado ellomo, se marcan los mosaicos sobre
�
un cartón y lue�o se recortan al rás del BIde
que contornea el dibujo y ado segu ido se les
aplica en�rudo y se pe�an sobre el lomo ya
marcado, y procurando no se saI�a de Ids lí=
mites, tan propenso por la humedad del e n qr u-
se tiende a abusar de Ja pisada. p u es con el uso
se borraría con mucha facilidad y con esta pre=
i
caución se evita. § Luello de dorado el
lomo, se pasa a dorar el plano del delante y se
procede con idénticos procedimientos, sola men"
te con la variante al aplicar la cruz, que se tiene
I
que colocar opuesta al tirar el detrás de la piel.
Un buen prensista puede practicar en
el t i raje de plancha de un misal a mosaico: eo
primer lu�ar po r el arreglo que requiere, y luego
i por el ace rtad o g..ado de calor que requieren
i
dichas planchas y una hien calculada presión.
� ����)���,�,�»�»�������{{{�«<{��{({�{{�((�
do; se pueden aplicar los mosaicos que ad mita
el adorno, y por lo tanto, variedad en colores, y
como al dorarles se confunden en u na sola piel,
producen efectos que difîcilmente se pueden ob=
tener en trabajos de Hntas líquidas. Cuando ya
están secos los mosaicos, se marcan por tercera
vez, unificando por efecto de Ía pis a d a, todas las
pieles mosaicos, entonces se da dos manos de
clara líquida con ayuda de un pince lito de pelos
finos y, una vez seco, se les aplica el oro y se
marca .con poco calor y fuerte pisada y, una vez
limpio, se vuelve a pisar ahora sin oro y se ob=
fie ne más br lllo y al propio Hempo más u.nifica=
do gue en Jo que se exige en esta clase de ha"
, bajos. § En esta clase de trabajos en piel,
les badana chagrinada, y lo propio para Jos mo-
-sa ico s y para los de lujo piele s cabras, y m ar r o =
quine y tam Lrén los mosaicos; e s tas clases de
trabajos, en lleneral, vienen del extranjero y con=
tadí simas casas españolas se dedican a él por re=
s ultar sumamente caros. § Para dorar el
dela nfe y detrás de las tapas de los misales,
éstas deben estar ya montadas y así, de esta for=
m a, se pueden d o r ar las llrecas aoro, que suelen
ir en Ío s libros de lujo y en Jos corrientes en go=
hado. § Las pieles para misales se do=
ran él punturas, estas son unos chinches que se
aplican en un cartón y en donde corresponde el
allujero se le pega un trocito de carf.uli na de
40 kilos para que halla dureza y no ofrezca mo=
ví m iento la piel durante la manipulación y tí=
rajes y quede de esta manera asegurado el re"
�isfro. § En la actualidad con los mod er-
rris mo s y cubismos , tiene el dorador a prensa
un campo abierto a la imaginación y puede con
este motivo sacar efectos sorprendentes que los
doradores a o tepas a cl o s no pudieron ni soñar, y
no se atrevían por ser esclavos a Jas costumbres
a que estaban sujetos. § En nuestros
días, tenemos muchas ventajas para salir airo"
sos en trabajos a prensa, tanto en la perfección
de Jos �rabados, y 10 propio en Jas pieles, así
COO.lO en los oros. § Ahora no nos, resta
más que ad rm ra.r aquellos artistas, que s i n tan=
tos medios materiales, nos muestran obras fan
bellas y acabadas, que admiramos con orç ullo
para �loría ele ellos y en bien del arte que tanto
admiro. § M .. nano Mo-nje.
.Aquél que trabaja es noble, siquiera hubiese
sido su padre el último de los plebeyos. F. H. À.




no �:' deterioreri y la im p resió nsal g a bien, con=
isí�llÍéndose ésto sólo con el arre1610 de la Ïorma,Hay que tener en cuenta que además delos trazos o tipos que concurren en un molde,
estriba el arreg lo en lo fJastados1que están �s6os
io parte de los mismos, porque hoy más qüènunca por la novedad de los mi sm o s y por exi-fJirlo la modernidad o l6usto moderno; 'se indu=
yen tipo, nuevo, y viejo, eo un mismo molde, ¡aumentando todavía e s ta dificultad
cvuandOi��������»��������������(�(�((��(��(���(��9'
EL ARREGLO
n et anterior artículo se ha expuesto
que las artes hermanas de la i m=
p re nta son diferentes en cuanto a
la ejecución del trabajo y que nada
, tiene que ver ]0 que dice el artículo de la «Gà=
cefa de las Artes Gráficas», que debido al pro:
i:lreso' desarrollado, el arrefJlo en la í�pren€a
tiende a desaparecer; siendo todo 10 cont�arlo,
ya que Ía imprenta nunca podrá prescindir d,el
ar reg!o por la diversidad de elementos q'ue la
inte"l6ran en la confección del molde, cosa que
no sucede con los demás ramos de las Artes
Gráficas. En mi anterior articulo ha qued a­
do definido lo que es Estampar' y lo que es
Imprimir, que son dos modos en que se mani=
fiestan los trazos sobre el papel. por más que
ahora convendría exponer la labor o profJranù
'de ambos proced imierrto s , créa no es necesario,
ya que está demostrado que el procedimiento
de la Estampación, su arte, está en la ejecución
del molde, y como el molde es uno y de una
sola pieza, poco o nada de arrel6lo admite este
, procedí mienfo. § Con respecto a la Im=
presión sólo basta decir: que todo trabajo, por
simple que sea, va progresando a lo complejo, y
cuan -lo el operario domina lo difícil, es cuando
u no se-perso nitica, posesionándose en la esfera
del Arte, y hace que estas re!i;!las difíciles, que
no a tod<.ls es dado el con seç uir, las doble y re"
fherze, �'ara '0btener Ías filífJrana�' que admira"
rno s en .mu ltifud de ediciones, que son verdade ..
ras obras de arte: Re6ríéndome al prog ra ma de
la imprenta, está ya trazado en el artículo ante=
rior, en que díc�: «Que en la imprenta el mold�
no es de una sola pieza, sino que lo forma n
miles il miles 'de ti'po s», y hoy puedo añadir, que
e s to s tipos los hay tan 6nos como rasgos y tan
EN LA
al6udos como afJujas; como es natural, y para
que 'eséos tipos no corten ni al6ujeren el papel
ni encarn'en demasiado, Henen' que terier. una
presión co m ple.ta.tn e nf;e fina; pasa, además, que
en el mismo molde hay otros tipos que la su=
p er Êcie que tie ne que ir impresa es de un ceri­
tímetro de ancha y a veces más como puede
ver eF que es un poco observador; si en este
caso se pone Ía máquina al nivel de los, tipos de
su perficie ancha, se comete un di�parate, ya que
los tipos h'nos y a¡zudos se clavarían de tal for=
ma que pueden ser, estropeados" con una sola
vez de presión. Pero sí en la. máquina se saca
pr.e sió n , para que' los rasgos finos sa.lfJan en su
punto de -belleza, los tipos anchos rio marcarán
porque estos tipos no se co nt.e nfa.n de un 'Sim=
ple co nfacto ," sino de al�o que apriete 'y dé
fuerte presión. § Esto es lo que da mo ..
fivo a que se nivele la presión, o lo que podemos
llamar 'origen del élrre�lo. Por e sf.o es i m porta nte
esta teoría, que siempre está presen te en la men=
.fe deLi npresor para no cometer ninfJún dispa=
rate. A mayor superficie, mayor presión; de aquí
viene que cuando en un moldé hay variedad de
tipos', se da una presión media, para que el ma=
q u
í
n i sf.a , con sus conocimientos, haga que la má­
quina pueda funcionar debidamente; los tipos




entre Ïa letra se infercalan 5lrabados, siendo
más dHícil todavía cuando diversidad de vi:
fíefas , BIetes y flrabados concurren en el mol:
de, pudiendo agre5lar a todo esto que un sin
número de máquinas que se destinan aim:
primir esta clase de moldes, tienen en sí una
desnivelación y malas condiciones del enfi o taje,
que los maquinistas más expertos se ven apu=
r a d o s para poder co ns eg uir una mediana i m pre­
sión al5l"O pasable. § Esto no es nada si
los conocimientos del maquinista sólo se con=
ce ptuaran a lo referente a molde y máquina;
pero bay una 5lran variedad de trabajos que re=
quieren una particular capacidad del operario
para preveer y porter evitar ciertas anomalías
que pu ed e n presentarse en Ía impresión; de otro
modo, la pérdida del tiempo y el mal éxito en el
trabajo es una cosa declarada. Por eso hay que
fen er un buen conocimiento de la clase de pa=
peles que se emplea en uno y otro trabajo, efec=
to que puede decidir su buena impresión, etc.
Tener un exacto conocimiento de las distintas
clases de t.i nt a s , sus efectos, perjuicios y mane=
ra de usarlas, así como los i ngred ienfes para l a
mod.iticació n de las mismas. Ley que se rí�en en
Ia mezcla de los colores, sus fases y '5lamas.
Àrmonía de los mismos para su debida comb'i­
nación en la impresión. Impresión de tintas me=
fálicas y tr icrómicas, etc. Estos y otros co no ci­
mientos del .n is mo estilo hacen que el operario
sal5la airoso de su cometido. § Después
de demostrar que en la imprenta no se puede
prescindir del arreg]o , V0y a indicar que' entoda
regla hay su excepción, y que esta 'excepción
no viene a confirmar lo que dijera o quería de=
cir el articulista en «Gaceta de las Artes Grá=
ficas», pues que esta demostración no hace otra
cosa que corroborar más lo sostenido hasta
aquí. § Un molde no admitirá arreglo
cuando es de un mismo tipo de letra y la m á-
quina actúa por Í5l"ual en tod as sus partes. Si Ía
ligero patrón nivel, para que IdS formas s u c es i­
vas del mismo típo de letra puedan imprimir
con dicho arreçlo , Esto es una cosa corrienfe
en la HpOgl aí ía, en trabajos de obra, cuando las
formas de una obra entran se5ll1Ídas en rn áq u i=
na, pero el maquinista sabe que si en la forma
de obra entra una línea de titular ancba, esta
titular requiere u na alza, así como cuando en=
tran líneas de puntí llé hay que cortarlo, preva­
leciendo siempre la teoría de que a mayor su=
perfície, más presión, y a men o r, menos presión.
Si en el mismo molde bay líneas más anchas
que la co rres ponclierite a la obra, así como diver=
sos tipos de letra con estados, en esta forma de
la obra, por existir tipos d i s t i o to s , ya no se li=
m ita rá el maquinista a poner una simple alza y
a cortar, sino que, por la diversidad de tipos y
filetes, ha rá un arreglo más difícil de más tiempo
cuando más concurran los tipos y filetes, trazos
finos y anchos, más se complica el arreglo y más
será el tiempo que se invierta en la nivelación
del molde para poder imprimir. § Técni�
camerife, cuando esto sucede. para acelerar el
arreglo, se imprime un pliego y se hace arreglo
so bre él, al que llamamos pafrón. Por el mismo
estilo pende todo el trabajo del impresor ma­
quinista, con la particularidad que cuando se
trata de grabados, por ser éstos un conjunto de
clarooscuro en que quiere que Jas partes claras
se eliminen y las oscuras se refuercen. Estas
fases se eliminan o se refuerzan más o menos,
por medio de colocar más' o menos alzas, que
casi siempre el maquinista, por conocer la teoría
de a mayor s uperficie, mayor presión, para no
perder tiempo en la máquina lo hace fuera de
ella, y a este arreglo le llamamos recorte.
Termino diciendo que un molde estará bien
arre�lado: cuando todas sus partes o tipos de
letra tengan la debida presión, y el �rabado. que
es la predilección del maquinista, la ten�a en
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todas sus fases y tonos, que es lo que da la
limpieza en el clarooscuro, durante una tirada
por larga que sea, no olvidando que el buen
�usto es una cualidad que siempre favorece a
quien la ejercita, pues que uno está obli�ado a
ejecutar el trabajo por necesidad, y el buen
�usto, además de elevar el trabajo en obra de
arte, aquilata al artista, ya que los destellos de
la obra rn ae s tru que él concibió reflejan sobre
el autor, dándome este a q�umento, una �réln
fuerza a lo dicho hasta aquí, siendo prueba
evidente del valor que tiene el arreglo en la
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NOTICIAS
En el número anterior y en el artículo El arre=
glo en la imprenta, se escurrieron las erratas si=
�uientes: Pá�. 7, co]. primera, línea se�unda, en
vez de «rapidez» debe decir «dejadez»; en la
páfJ. 8, col. primera, línea 12, en vez de «1710»,
debe ser 1910; en la páfJ. 8, col. seguncla, Ií­
nea 31, dice «prensa» y debe decir presión. Ha=
ce mo s estas observaciones, porque sino quedan
desvirtuados los conceptos.
Hemos recibido el acostumbrado almanaque de
de la casa Ch. Lorílleux y C>, por el presente
nos manifiesta un fJusto exquisito como no era
menos de esperar. También la Fundición Tipo:
fJrátlca Richard Gans nos ha. obsequiado con
un artístico almanaque estilo moderno muy bien
acertado y que unido al nuevo modelo de I�
falsí1la, muy o rigí nal, constituye una buena obra
de arte. También nos han remitido sus corres=
po nclierifes almanaques las tintas Falck=Roussel,
Barcelona y la Fundición Suc. de J. de Neuf=
ville, Barcelona, este último en forma de vade.
A tod o s les a�radecemos el obsequio.
Ponemos en conocimiento de n ue st ro s ledores.
que D. José BerfJón, re prese nfa.o te en Valencia
de la Fundición Tipo�rá6.ca José hanzo y C.«,
ha trasladado su domicilie a la calle de JOTfJe
Juan, 17. 2.°, derecha.
l( )'(
La «Biblio�raphie de la f ranee» inserta en su
número correspo ndieufe al mes de abril una
estadística completa de su comercio exterior de
libros. § No se destina en ella n i ng u n a
partida él España entre las de exportación fran=
cesa, 6�urando nuestro país en�lob:ldo en la co=
lumna de «Autres pays». En cambio, al detallar
las exportaciones de sus Írbr o s aparece España
en quinto lugar, con cifras superiores a Alema=
nia y a los Estados Unidos. 5e�ún estas esta=
dísticas, Francia �a enviado a España, durante
et año 1934, 2.723 quintales métricos de libros,
que, calculando un promedio de medio kilo a
cada libro, supone 544.600 ejemplares.
Es curioso e indispensable anotar que en el
año 1933 la totalidad de la exportación francesa
a nuestro país no fué más que de 323 quintales.
En 1.1 estepa de Kulsku, Rusia a s iáfica, se edi,ta
un periód ico con una tirada de ... ,un solo ejeJln=
p lar. El título de este diario, traducido al cas=
tellano, si�ni6.ca «Diario de la Estepa». No se
imprime, porque falta la imprenta; se escribe en
varias hojas de papel, con la particularidad de
que se dejan sitios en blanco para que los llenen
los lectores con noticias interesantes. El perió­
dico, hasta una nueva ed ició n.. va pasando de




Compra venta de maquinaria usada
para las Artes Gráficas
Aceptaría representación de fabrican­
tes de tipos y maquinaria del ramo
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